Hola a todos los que osen abrir esta crónica y 'gastar' vuestros valiosos  minutos en leer mi humilde crónica-conclusión del experimento que culminé este  sábado en el IronCat.    Desde el 18 de mayo estoy 'outsite' de mi ADSL casero por haberme ido a  Lanzarote y quedado allí hasta el 26 por la noche antes salir cagando leches el  27 a las 4 y poco de la mañana camino de la Ampolla. Son las 3 de la mañana y  porfin puedo explayarme a escribir; hasta ahora, faena atrasada...    He leido las crónicas de Enric Boldú y Vicente Limorti. He reido mucho y incluso  me he emocionado con sus reflexiones.     La palabra 'experimento' se refiere a lo que he hecho con mi cuerpo encadenando  Lanzarote-Ironcat con solo 6 días de pormedio. Lo cierto es que hasta el cuarto  día despues de Lanzarote, yo no iba a correr el Ironcat, pero estar cuatro días  de 'placer', sin entrenar, levantandose a la hora que el cuerpo me pedía,  comiendo como un

 poseso, paseando isla arriba isla abajo (achicharrandome tambien  y machacandome las piernas más que en cualquier entreno con las inevitables horas  de pié del turista convencional), y con la pequeña decepción o insatisfaccción  personal que me quedó con mi más que humilde parcial de ciclismo y mi fracaso en  la consecución de un nuevo 'viaje a Hawaii con todos los gastos por pagar',  empecé a maquinar que estaría bien probar con dos IM en una semana.     Se que han habido muchos otros que lo han hecho, incluso cosas peores (siempre  hay alguien más loco...), pero uno solo aprende con las experiencias personales.  Gracias a mis 'enchufes' en la Fede catalana (presidir un club y ser organizador  de pruebas del circuito ayuda...), le envié un SMS al secretario de la fede y  Juez General de la mayoría de pruebas catalanas, Sergi Noguera (por cierto animos  desde el foro tras su accidente en moto), y quedé inscrito 'inextremis'.   Tan solo se añadió un 'pequeño agravante' al

 experimento, debido a mi  precipitada llegada en avión de regreso de Lanzarote y a un acto oficial del  ayuntamiento que no podía perderme la noche del 26, tan solo me estiré en la cama  3 horitas antes de marchar hacia la Ampolla...    En Lanzarote, juré no volver. Soy un mediocre ciclista, y está claro que en esas  circunstancias, si pretendes ganar una plaza para Hawaii, ¡escoge otro IM!!. El  tema viento es un clásico en la isla, pero los propios lugareños me comentaban  que no era normal unos días tan ventosos y tan seguidos por allí.   Yo, que me quedé muy impresionado por el vendaval permanente (24 horas al día,  desde que bajé el primer escalón de la rampa de salida del avión, hasta que entré  en la terminal de salidas del aeropuerto...), he buscado por internet y he  encontrado datos metereológicos de Lanzarote de los últimos años. Pese a ser de  la central metereológica del aeropuerto de Arrecife, es bastante extrapolable a  la isla, pues solo hay un viento

 dominante provocado por los Alisios, es casi  uniforme en toda la isla. Pues mirando el historial, este año han habído las  ráfagas más fuertes con rachas de hasta 67km/h. El viento medio era de unos  40km/h. Tan solo en la edicion del 2001 y un poco en el 2005, los parametros se  acercaban bastante.  Con esas condiciones, los desniveles que te vas encontrando, el asfalto  'mimetizado' con la lava del Timanfaya, y el calor al que no estamos todavía  suficientemente acostumbrados me hicieron exprimirme al máximo. No estoy contento  sin embargo con mi rendimiento en bici. Desde el km 30 ya tenía pequeños  calambres en las piernas cuando tocaba apretar (que era amenudo), y apartir de la  subida hacia Haría (acercandose al 100), si no llega a ser por el 34-27 que  llevaba (que verguenza....), me tengo que tirar de boca a la cuneta con rampas  hasta las pestañas. Dejé de poder ponerme de pie en la bici desde ese momento  hasta el final.  Luego corriendo, milagrosamente

 desaparecieron los sintomas 'rampalicos' y corrí  bastante dignamente. No como en mis mejores ocasiones, pero quedé satisfecho. El  trazado de Puerto del Carmen tampoco ayuda a 'volar' sobre el asfalto. Como a más  de uno, la tercera de las cuatro vueltas me vino grande... Tuve que caminar unos  instantes en un avituallamiento (una de mis 'normas' es no parar ni a mear; saco  la manguera fuera, que para eso soy bombero...), pero tras enfundarse la  pulserita azul, las cosas ya parecen cuesta abajo...   Esprint final y todo en meta por bajar de 10:49. Creo lograrlo, pero resulta que  el crono marcaba diferente en la meta por el lado de la grada que por el  oficial... Al final 10:50:05... parece una gilipollada, pero si lo se no me  aplasto los meniscos en la ultima bajada hacia la meta....   La infraestructura de 'reanimacion', un lujo; quizá la mejor de las que he  estado nunca. Dos filas de camillas con suero esperandote y sin pedirte  explicaciones para enchufarte. Luego

 seguidito, un fisio por pierna para  recomponerte algo las fibras, y al final, cátering con lasañas varias, paella,  frutas, helados, cerveza (que no falte...), y demás. Con semejante dispositivo,  ¿quien no iba a recuperarse para la Ampolla?.    Bromas a parte, al dia siguiente, salí en bici como me prescribió el trainer,  pese a los dolores varios. Sin forzar ponía; utopía en Lanzarote, pero bueno,  hice lo que pude por el circuito de la maratón.    La Ampolla; 6:30 de la mañana. Con mis prisas características, corre a liquidar  los preparativos para el IronCat. Por mi cabeza pasaban muchas cosas.  Principalmente tenía dudas de mi estado fisico real. Despues de tantos días de  'panchin', parecia totalmente recuperado, pero cuando mi corazón pasase de la  hora de trabajo, ¿que iba a pasar?. El tiempo lo diría. Mi idea de salir  conservador se va al carajo a los 2 minutos. Me veo bien colocado (solo veía por  delante a Jordi Arias un debutante más que no conocía), y me

 envalentono  'saltando' de mi grupeto. Llego a la segunda vuelta y veo que no cogo a los de  alante; los de atras venian cerca. Me dejo coger y recupero un poco. Parece que  la mar de fondo acercó las boyas a la orilla, porque los tiempos que nos  salieron, pese a lo favorable de las condiciones, era demasiado bueno. Llegamos a  la transición muy juntos por alante y consigo salir el primero; que lujo!. Ahí  empezaron mis problemas... Tenía pensado hacer una bici muy conservadora, pero  dada la situación, apreté quizá demasiado. No me notaba muy fatigado a parte de  dolores musculares varios. Este circuito tiene la desventaja de no tener ni un  segundo de descanso. En ningún momento hay que ponerse de pié, y por contra no  puedes dejar de mover las piernas sin frenarte; me costó baciar la vejiga sin  pedalear... (casi acabo parado). En las dos últmas vueltas, el viento empezó a  entrar con relativa fuerza (despues de los alisios, aquello era una pequeña brisa  marina).  La

 maratón la empecé bien. Las sensaciones no eran mucho peores que el sábado  anterior. El ritmo si que era algo más bajo, pero pensé que podría mantenerlo.  Esta vez cinco vueltas.... Un auténtico martirio para el cerebro, pues con el  ritmo ralentizado eran casi igual en tiempo que en Lanzarote, y acababas  'ganando' una partida extra...  La cuarta vuelta fueron para mi un auténtico infierno. Me hundo completamente y  tengo que caminar... (deshonrando mis principios...). Camino todo lo rápido que  puedo cuando el viento sopla de cara, y intento 'trotar' (por llamarlo de alguna  manera... más bien arrastraba mis patas) cuando el viento me favorece durante más  de un minuto...  Cuando me dieron la última pulsera, en el último giro, Thierry me dijo, 'a 5  minutos viene un grupo; tienes que correr o te cogeran'. Entre eso y que divisé  ya la torre del club nautico de l'Ampolla,   saco fuerzas de flaqueza.   Llego casi esprintando a meta, pero todavía quedaba una desagradable

 sorpresa en  la llegada, pues cuando llegas al portal triunfal, te dicen que has de seguir y  compruebas que queda un bucle indefinido por el puerto de la Ampolla que no tenia  idea (no debí saltarme el briefing del viernes...). Despues de desfogarme con  insultos al cielo, llego apretando los dientes.... 10:08.   Estomago, intestino y anexos estan hechos un nudo desde hace una hora y no soy  capaz de meterme ni agua en el cuerpo. Cada vez me encuentro peor y despues de  varios minutos voy al 'set' medico. Me miran tension y azucar en sangre y parecen  'normales'. Pero mi malestar sigue en aumento y sigo sin poder introducir nada  por la boca. Al cabo de una hora, estoy que me caigo y vuelvo al médico. Me miran  y ahora si me meten en camilla. Presión por los suelos y saturación de oxigeno  deficiente. Me enchufan tres unidades de suero (1,5 litros); no me encontraban ni  las venas (me tuvieron que pinchar en los dos brazos...).   En fin, me ahorro los peores momentos; muy

 malas sensaciones durante muchas  horas. Llegué a casa a la una y media de la noche y justo entonces fuí capaz de  beber algo de agua y comer pan con jamon dulce y queso de régimen.... Mis  rodillas bastante jodidas. Hoy ya he normalizado la situación y he acabado  cenando en plan espectáculo. Hay que recuperar, y lo que me queda.    Resumen: como diría Anthony Blake, o David Copperfield, 'no traten de hacer esto  en sus casas...'   Aunque igual que hicieron antes que yo, y seguiran hacidolo, ADELANTE, estas  experiencias curten y enseñan...  

